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C) PLANTA DE LA IGLESIA. 

 

 

LA PLANTA DE LA IGLESIA ACTUAL. 

 

 Al tratarse de una iglesia reedificada mediante un único impulso constructivo, su 

planta resulta bastante sencilla y ordenada, organizándose en torno a un núcleo central, 

formado por la nave y el presbiterio, al que se adosaron una serie de dependencias 

anexas: la sacristía y la capilla de Nª Sª del Rosario, en el lado sur; la capilla de San 

Antonio y el trastero, en el norte; y un pórtico que recorre la fachada oriental y parte de 

la meridional, protegiendo las puertas de acceso abiertas en las mismas (figs. 91-92). 

 En el núcleo central, cuyo eje coincide con el longitudinal del conjunto (este- 

oeste), el espacio de mayor tamaño es la nave, de forma rectangular, a la que se accede 

por dos puertas que la comunican con el pórtico y que se abren en el centro del muro de 

los pies (la principal) y en el tramo inicial del meridional (la lateral). En ambos casos 

presentan el característico derrame interno, que alcanza un mayor desarrollo en la puerta 

principal debido al mayor grosor del muro de los pies, sobre el que se eleva la vistosa 

espadaña que remata la fachada principal de la iglesia (fig.42). 

 En el primer tramo se dispuso una tribuna de madera (iluminada por un vano de 

derrame interno ligeramente desviado del eje de la puerta principal) a la que se accede 

por una escalera situada en la esquina del lado de la epístola, cuyo primer tramo va 

adosado al muro de los pies y está realizado en piedra (figs. 40-41).  En el lado del 

evangelio, en el que estuvo situado el baptisterio, se conserva un amplio pedestal de 

forma predominantemente circular, pero que presenta una pequeña prolongación 

triangular para adaptarse a la esquina a la que va adosado (fig.36). 

 El segundo tramo, que va desde la tribuna hasta las capillas laterales, está 

iluminado por dos vanos abiertos en el lado del evangelio, cuyo doble derrame persigue 

aumentar la captación y difusión de la luz a pesar de su angostura (figs. 12 y 45). 

 El muro del lado de la epístola, actualmente ciego, presenta dos particularidades 

que comentaremos más ampliamente en la descripción del alzado, pero de las que 

conviene hacer una breve reseña en este apartado, a pesar de resultar inapreciables en la 

planta. La más interesante la encontramos en el segundo tramo del muro en el que se 

conserva una ventana saetera o aspillera que, al haber sido cegada al interior, sólo se 
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puede contemplar por la cara exterior del muro, concretamente desde el interior del 

trastero (figs 74-78). La segunda particularidad consiste en un engrosamiento que se 

aprecia en el inicio del primer tramo del muro, afectando principalmente a la parte 

superior del mismo y presentando un borde superior descendente y bastante irregular y 

uno lateral, recto y vertical, que va disminuyendo de grosor hasta llegar a desaparecer 

en el extremo inferior (fig. 44). Estos dos elementos singulares, junto con el hecho de 

que en el plano de la planta elaborado por el arquitecto Juan Llamas Menéndez se 

aprecie una mayor sección que en el muro del evangelio, nos podrían estar indicando 

que nos encontramos ante un reaprovechamiento parcial de un paño mural perteneciente 

a la iglesia anterior a la actual, en el que aparece integrado un elemento estilísticamente 

datable en época medieval: la saetera románica. 

 En el tercer y último tramo de la nave se abren dos arcos prácticamente idénticos 

por los que se accede a las capillas laterales y el arco de triunfo (de dimensiones 

notablemente mayores) que la comunica con el presbiterio (figs. 46-48-50). 

 Las capillas laterales son de planta cuadrangular, siendo ligeramente mayor y 

más irregular la de Nª Sª del Rosario, cuyo muro testero presenta un ligero esviaje. En 

ambos casos están iluminadas por sendos vanos de derrame interno que se abren en los 

únicos muros adecuados para este fin, que son los laterales izquierdos ya que los 

derechos están semicubiertos, al exterior, por las edificaciones anexas y los testeros 

están completamente ocupados, al interior, por los correspondientes retablos. 

 El presbiterio, también de planta cuadrangular, presenta unas dimensiones 

particularmente amplias, midiendo sus paredes laterales la mitad que las de la nave. 

Mientras que, al exterior, los muros de la nave y del presbiterio presentan una perfecta 

continuidad, al interior, los del presbiterio presentan un ligero retranqueamiento debido 

al mayor grosor de sus muros, característica que resulta visualmente inapreciable, pero 

que queda claramente reflejada en el plano de la planta baja realizado por el arquitecto 

Juan Llamas Menéndez (fig. 91). 

 Tanto los huecos de iluminación, como el de acceso a la sacristía se realizaron 

en el muro del lado del evangelio (fig. 63). La puerta y la ventana de mayor tamaño, que 

fue abierta o reformada en 1930, están ligeramente desviadas del centro, mientras que la 

original, próxima al muro testero, iluminaba el retablo lateralmente (como en el caso de 

las capillas laterales), resaltando y contrastando sus formas arquitectónicas y 

decorativas, y los volúmenes de la imaginería, contribuyendo, de este modo, a la 

creación de una escenografía especialmente apropiada para la estética del barroco.  
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 Al igual que las ventanas laterales de la nave, presenta un doble derrame que 

aumenta su capacidad de iluminación, mientras que la ventana central, más amplia y 

situada a mayor altura, solamente precisa utilizar este recurso en el alféizar de su cara 

interior, que presenta una acusada inclinación. 

 La sacristía (cuadrangular como las capillas, pero de menor tamaño) está 

iluminada, al igual que el presbiterio, por dos vanos de distintas épocas y características. 

El original, situado en el muro oeste, presenta idéntico formato que el buzón horizontal 

de la nave, mientras que el del lado sur, abierto en 1847, permite una mejor iluminación 

debido a su mayor abertura y a la gran amplitud del nicho que lo enmarca al interior, 

cuyas jambas presentan, una vez más, el característico derrame (figs 22 y 65). En la 

puerta de acceso, abierta muy cerca de la esquina noroeste, el derrame resulta 

especialmente acentuado en el dintel (fig. 64). 

 El trastero está situado en la zona nordeste del conjunto, aprovechando el 

ángulo formado por el muro norte de la nave y el este de la capilla de San Antonio. Sus 

muros exteriores, de sección ligeramente menor que los anteriores, se disponen 

ligeramente retranqueados respecto a los contiguos (figs. 17-18).  

 Se trata de la única dependencia anexa al núcleo central de la iglesia (nave y 

presbiterio) que no está comunicada con el mismo. La puerta de acceso, que presenta 

derrame interno,  se abre en el muro este, quedando por tanto (al igual que el resto de 

los accesos exteriores de la iglesia) bajo el resguardo del pórtico.  

 Las tres ventanas del lado norte presentan una distribución irregular que, al igual 

que su particular configuración, son el resultado de modificaciones posteriores a la 

construcción del trastero. La original, situada en la parte central del muro, pudo ser 

reformada en 1930 (o quizás en 1966, cuando se cambió la carpintería), mientras que las 

otras dos, próximas ya a la capilla de San Antonio, fueron abiertas en el año 1981. 

 El pórtico adopta una planta en “L” y se adosa a las fachadas este y sur, 

extendiéndose desde el muro frontal del trastero hasta el lateral de la capilla del Rosario, 

para poder resguardar las tres puertas exteriores de la iglesia que, como hemos visto, 

son las dos de la nave y la del trastero (figs12-13-16). En el murete sobre el que apoyan 

los pilares que sostienen la cubierta se abren dos accesos: uno en el extremo norte y el 

otro en la parte central de la crujía meridional, cuyas paredes interiores están bordeadas 

por un banco corrido de fábrica (fig. 31). 

 


